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CAP11'ULO IV.

Cria ea libertad de loa peeea.-Clasiflaacion de las aguaa.-Pantanoa.-Charcas ó legu-

nas.-Lagos.-8guas dulaea oorrientes.-Itias.-8lbuferas.

Cria en libertacl de los peces.

A la propagacion de los peces en las charcas, lagos, pantanos, albuferas,
rios, canales y otros sitios en que dichos animales pueden vivir de un modo
espontáneo, la llamarémos cria en libertad, para distinguirla de la antes des-
crita, y que, colño hemos visto, puede tcner lugar hasta dentro de nuestros
laboratorios.

Fsta cria es la esplotacion piscícola de mayor interés, pero que, como e,n
la agricultura, puede hacerse en mayor ó menor escala, segun sea la exten-
sion de las aguas de que podamos disponer. Con el fin pues de dirigir en sus
primeros pasos á los propietarios que quieran aprovechar así las que po-
sean, esplicarémos los medios que deben emplear para conseguir un feliz
resultado.

Clasi ficacion de las aguas.

Las aguas pueden ser corrientes ó estancadas, y estas constituir charcas,
pantanos, lagos ó albuferas de mayor ó menor extension. l,os lagos y albufe-
ras son siempre depósitos considerables de agua, que ó bien los forman
arroyos y aun rios en sus desagiies, ó estos nacen de aquellos, como el Tór-
mes de la laguna de Gredos, el Guadiana de las lagunas de Ruidera, el lluero
de la laguna Negra, etc., etc.

Los lagos suelen tener las aguas dulces y aun purísirl^as, como las de la
citada laguna de Gredos en la sierra del mismo nombre, el de la Puebia de
Sanabria cerca de Benavente, etc., y pueden estar situados en lo interior de
las tierras y aun en las altas montañas: las albuferas lo están á la orilla del
mar, y en comunicaeion directa con él, por cuyo motivo sus aguas son sala-
das ó por lo menos salobres. Las charcas ó lagunejas son dcpósitos comml-
mente pluviales y de no grande estension, cuyas aguas aminoran con los
calores del verano, •y crecen con las lluvias de otoño é invierno. Por fin, los
pantanos se forman artificialluente cortando una arroyada ó cañada con un
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Ga construcciun raria i^oco, aunque las forma^ de lus vasos sean distinta,
Un gran nnlro de contension ó dique por la parte baja, con sus compuertas
formadas por varias series de tabloncillos sobrepuestos ,y calados por correderas
establee^idas en ]a misma fábrica, es toda la parte arti(icial de estas viveras,
que en cl resto , su fondo y orillas son natm•ales , y no se distinga^en casi de
uuos pe,queiaos lagos de mediana profundidad, provistos de plantas acuáticas,
playa arenosa , grava , peñascos y sinuosiclades, y surtidos de agua clara
y corriente que viene de los arroyos de ^Vfilanillo y del rio del Escorial
de Abajo.

El estanque alto, que es el mayor, ocupa cerca de medio kilómetro en
una ancha arroyada que en su parte profunda ^e cerró eon un muro de mas
de 27 metras de espesor, formando la presa ^lel pantano, cuya mayor pro-
fundidad es de 7 metros en el centro. La longitud cle esta muralla es de 2U
metros, y cada uno de sus desaguaderos tiene uoa cuádruple serie de tablon-
cillos, de modo que las aguas no pueden salir sino por la superficie, saltando
por encima del tabloncillo mas alto á manera de cascada. El abua que sale de
una esclusa llena la otra; y como hay tres, es dificil que 1a pesca se escape
fuera del estanque, en cuyo caso bajaria al de la Isla, que recibe las abuas
sobrantes del alto.

Todos los descargaderos van á parar á mi estanque peclueño que ^está
situado en ^la base del murallon, y que le atraviesa un^ caual de ^desagtie. El
muro inferior de este pequeño e^stanque tiene en su espc^sor, y donde está
practicada la salida del agua, varias correderas verticales para co]ocar los
enrejados ó alambreras que sirven á detener la pesca escapada del pantano-
vivera. A estos estanques pequeños ŝe les daba el nombré de muerte, porque
en ellos iban á morir los heces cuando se verificaban las sacas.

Las aguas de este pequeño ]ago son limpias y sus orillas arenosas,
formando una playa en su seno ; pero á medida que se acercan al mu-
rallon se levantan varios peñascos granitic,os, de los cuales el ^mas notable
por avanzar bastante dentro clel esta,lque es el conocido con el nombre

de.l Cisne. ^ ^
A la derecha de este hay un pequeño caz de ^ metros de ancho, que

conduce á la Hijuela del estanque^; charca mas pequcí^a, que sm•via para reco-
jer la pesca que se destinaba á cebar. La Hijuela tiene tambien sus com-
puertas de tabloncillos y la muerte correspondiente en el desaguadero, que
forma^ una cacera que conduce las agua^ á los estanques inferiores. La entrada
del agua en este pantano está dispue^sta tambien con eshldio para que no se
^pudiese escapar la pesca por dicho sitio, y al efeĉto los dos ^arroyos de Mila-
uillo y la gran cacera clel rio del Escorial de ^Aba•jo vierten sus aguas en el
estanque, formando una cascada vertical dificil de treparla los peces que por
ella quisiesen huir.
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baban con cent ►^na cociil^ ► , ^^ar; ► lo rual d ►^ li^^mpo ^^n li^^m^ ►o el P, Gámpero
con al^;unos niozo^ n ►nnla^los en mula,, solian ^^ntrar en la ^rarle de nteno^
fondo y etip^► rĉ ir ^licl►o riran^ ► , yut^ lus ^ ►ec ►^, c^omian ^•^»a avi^l ►^z.

Cuan^lo r^uerian llcvar la petic^t it la llijiiela, esla oj ►ertcio^ ► Se h^tcia Pspa ► •-
ciendo el centeno de^de la boc;t d^^l caz haala dent.ro del recinto de dicho
apartadero, y al cabn de alhtmos dias ^e Ilcnaha de t^encas ^le^ todos tamaños,
que se retenian en ella cerrando la enlrada con una alambre ►•a. Entonces se
desaguaba 1^^ Iiijuela y la pesca caia en la naue^te, don^le se escojian las tencas
ma,yores para llevarlas á ceGar á Ias charcas de i`iavatonguilla, de la Ra^[as, y
estan^ue del EslriLo del convento, y las demás se volvian á echar en el al^o^
de do^^^le habiaii sido sacada^ '.

Debajo de esle estanqu^ ^^^tá el ll^mac^o de la Isla (figura 38) y mas abajo
el de S. Lorenzo (^oy casi cegado), cl d^^ N^ptuno y de S. Gerónimo; los ^los
primeros son de tma consiruccion 5emejant^^ al allo, pcro con menos 1'ondo ^^
mas lar^;os que anchos: cl i ► llimo r^s d^^ consiruccion comim. l,n aquellos, un
fuerte murallon contiene las a{;uas j^or ^Ielante, r^Frrando la j ►equeña ra^^nca
que se ha aprovechado para formar cI ^ran recipienle, denlro del cual se
elevan peñay gratúticas cuyati concavidades sirven dt^ abribo á los peces,
que atlemás encuenlran en las orillas tina fron^ao^a v^jetacion acuálica y
paluslre ; de modo que estos es^anques , en parte arlificiales y en parle.
natuFales, pueden ser considerados como un e^stablecimiento de j^iscicul-
lura misto > en donde la ^^esca vive casi en eslado do libertad , y sin ont-
bar^o está siempre en la mano clel piscic^ultor, que, co^r^o el hortelano en
st► ituerLa , pucde á todas horas cnti•esacar las piezas que se le pi^1^^^n para
el consumo.

Como estas v ►ve^ra^ sei•vian ianibien para el recreo de los mon,jes cuanclo
iban de temporada á la G^ran•jilla, en todas ellas hay para pescar cou caña
nn silío dís^uesto á manern de i^ia ó^^cnínsula, que avanza bastante hácia ^^i
centro de las a^uas, y en cuya orilla aún se ven los asientos que ocupaban
los religiosos pescadore.5.

' Las charcas d lagu»as de Navatonguilla y de ta ttadas se surtian soio dc aguas
pluviales, entrando por lo mismo en la cateñoría de las lahunejas ^le que lueno hablaré-
mas. Pero comolos moujes del Escorial cuidaban de due nunca faltase agua en ellas, y
por otra parte estaban en muy buenas coudíciones para el cebo, las tencas alli deposí-
tadas engordaban muchísin^o, y eran esquisitas, ^irviéndosc en la mesa de los lieyes cun
préferençia á las de otros sitios. 1:1 estanque del Esl ►•ibo, situado eu la hue^rta rlel íylo-
nasterio, servia mas bien {►ara el recreo de los monjes que para completar la crianza de
las tencas.Atli solian pescar aqucllos religiosos con la cai ►a, y todo ostaba di^puesto con-
venientemente, pues el están^lue, rodeado ►.Ie asicntos de piedra, ofrecia la mayor como-
didad á los pescadores.
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Establecimientos piscícolas con ►o ►^I ^Iel Real tiitio ^le ^. Lorenzo pudi^^-

ran consh•uirse muchos en las pruvin^•i,i5, donde las aruas corrienles están
reducidas á siml^des arro}-o^, poco cau^lalosos, con eslrecho caure y por con-
siguientc inservibles para criar pesca, no aprovechándolas eorno ]o eslán cn
los estanques descritos. El t^^rreno que estos ocupasen, dado caso que fuesen
de la misma ó mayor eslension que en los dc la Granjilla , produciria
mucho mas que destinándolo al cultivo de las plantas; porque es impn-
sible que bien dirijida la multiplicacion y cria de la pesca dejase de
rendir un producto muy superior al que dan los granos, frutas y verduras;
y si á esto añadimos que por punto general las arroyadas ó vallejos en
que pueden construirse tales estanques suelen se.r sus terrenos descar-
nados y de ínGma calidad , nos convencerémos que á ninn̂ wia especulacion
mejor pudieran dedicar los propietarios unas posesiones que por lo ge-
neral suelen estar abandonadas.

Charr,as ó lnqtcnejas.

5on ]os depósitos de agua mas comunes en nuestro pais, y con frecuen-
cia muchos se suelen secar ^ aminorar considerablemente en el verano,
siendo por demás decir que en este caso no pueden aprovecharse para
la piscicultura. Cuando sus aguas sean perennes, ^profundas y claras, y
mas bien procedan de manantiales que de tm•biones ó aguaceros, podrán
destinarse á la cria de las tencas, carpas, ldcios, anguilas y algunas espe-
cies de cachos y aun barbos, bien que estos últimos prefieren las aguas
eorrieutes.

Por punto general conviene no mezclar las especies, porque se perjudi_
can, tomando preponderancia las mas fuertes y carnívoras, que destruyen
por comple^to á las débiles y herbívoras.

El modo de poblar de pesca las char^•as y lagunas es, cuanclo á ellas no
puede ir por sí misma de otros sitios , echar alg^mos individuos adultos
machos y hembras poco antes de la época del desove, para que esparzan su
semilla en las nuevas viviendas, b llevar los desovaderos artificiales carga-
dos de la hueva obtenida en otros sitios, ó extraida como hemos enseñado en
la fecundacion artificial. l.a anguila es escepcion de esta regla, porque como
•ya hemos dicho, aún no ba sido posible obtener su bueva, habicndo varias
preocupaciones entre los pescadores sobre la reproduccion ^^le este pe^z, que
algunos dicen pue^le engendrarse artificialmente con la siguiente estrambútica
receta.
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ultecójanse duranle el crecientc^ de la luna dc mayo 140 litros de rocio

^empapándolo en un lienzo.
uTómensc diez ó doce anguilas viejas; córteseles la cabeza y desuéllese-

^las. Quíteselas entonces las tripas y la grasa, y macháquesc en un mortero
ude piedra, exponiendo al sol esta pasta en uu cántaro de a^,ua. Macháquesc
uigualmente la carne de dichos animales, y expángase albunas noches á la
uclaridad de la luna.

uDespues mézclese todo al rocio y expóngase al sol en un barreño ó ter-
urina muy plana, y al cabo de algunos dias se verá la masa llena de anguilas
ucomo agujas de coser, que echándolas e.n las lagunas crecen tan rápidamente
vque pueden venderse al cabo de un año.U

Los pescadores de la Albufera de Valencia; creen que las anguilas nacen
del choque del agua del mar con la de la laguna al mezclarse en la Gola; y
tal preocupacion nace de que precisamente en dicho punto es donde todos
los aiios observan las crias cuando despues de nacidas pasan del ai;ua salada
á la dulce, como sucede en las desembocaduras de los rios, en la época de la
trepa ó subida. Nada tiene esto de particular, porque siendo la Cola el único
punto de entrada para la ^1lbufera, dichos pececillos se acumulan allí, siendo
mas facil verlos entonces que cuando ya han penetrado y dispersádose por el
lago; pero como el vulgo no conoce bien este fenómeno y hasta entonces ni
dentro ni fuera ven las anguilas, creen legítima su deduccion, que en realidad
es un absurdo.

Tambien los pescadores de Tortosa tienen la conviccion de quc estos peces
no proceden de huevos, sino que nacen de la corrupcion del fango que deja
el Ebro en sus avenidas, ó del cieno de la Albufera, y lo fundan en que los
pe^cadores de mas de GO años de oticio nunca han observado huevos ctentro
ni fuera del cuerpo de las anguilas qne han pescado en todas ópocas, ni visto
depósito de ellos en ninguna parte. Han sí notaclo, al remover el fango, unos
puntítos como cabecitas de alfiler, que van aumentando y estirando á manera
de un cabello, y al paso quc. en^ruesan se ve la anguila distintamente for-
mada , sin que cuando esto ocurre hayan por allí iransítado anguílas adul-
tas ni jóvenes. En corroboracion , me citaron que hacia cinco me5es (6 de
febrero de 18f2, es decir, en setiembrc de 1861) que de resultas de una
avenida se ilenaron unos charcos distantes una milla dcl mar v media del

^ Lbro , en los cuales no habi^a antes per alg ►mo. A1 cabo de tres ó cuatro
meses que tardaron en desecarse > uotaron habia millares dc anguilas del
grosor de los fideos fiuos, sin que su simiente hubicse podido ser allí de-
positada.

Este caso no deja de ser notable, si bien no prueba que aquella cria
naciese del fango, pues pudieron haber sido arrastrados los huevos por la
corriente de la avenida del >Ĵbro, quc lle,nó los charcos sccos; y ai►n 1► udieron
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lambien babe^r ido á desovar allí ]as anguilas del mismo rio, porque media
miila no es distancia que estos peces no puedan recorrer serpenteando como
las culebras, siendo cosa sabida que pueden vívír bastante tiempo fuera del
agua, } yue suelen emigrar para cambiar de ti ivienda cuando les acomoda ó
la necesidad les obliga. Lo particular pues de la observacion es, que nacie-
sen en el agua dulce, porque la anguila cría en la desembocadura de los rios,
junto al mar, y despues de nacida remonta las corrientes dulces para vivir
por mas ó menos tiempo en sus aguas. En efecto, todos los años en marzo y
abril se verifica la entrada de las anqulas en nuestros rios que desembocan
en el mar, y de ellos van remontando por las acequias, canales y demás
alluyentes á ellos para distribuirse por todas l,artes. Este fenómeno le hemos
observado por espacio de muchos años, y es tal el número y aglomeracion de
anrulas en las orillas de dichos sitios, que pueden reeojerse á cestos sin el
n ►enor trabajc► , siendo esta la oea^ion de sé^nbrar y poblar de anguilas nues-
Ira^ charcas ó lagunas del interior, trasladándolas del modo como queda
indicado e^n la página 2f1.

l.as a^z^ul^as, así ]lamadas en ]as rias de las ^,rovincias del Norte, no
son otra cosa que la cria de las anguilas, que los franceses conocen con
el nombre de la montée, por su instinto en remontar por los rios '; y 1
litro de esta cria dirninuta y parecida á peque ►►as lombrices diáfanas,
segun su estado mas ó menos adelantado , puede ^ contener ^.000 ó 6:000
anguilillas; de modo que por este dato puede calcularse, la cantidad que sc
necesitará para poblar una charca, segun sea su estension. Algunos prefie-
reu á las angulas los rabiches, que son la misma cria ya mas adelaniada
y asegurada> cojida por lo rebalar e^n las albuferas; I^^ero las anguilas tieneu
una vida tan tenaz en todas sus edades, que aun en el primer período de su
csistencia puede.n ser trasladadas sín cuidado á grandes distancias. 1 Ĵchadas
e.u las charcas y lagunas, si estas son cenagosas y provistas de vejetacion
acuática, pronto encuentran con que mantenerse, primero de gusanillos y
larvas de insectos r,cuáticos, y luego de moluscos y de ot ►•os peces, y hasta de
las culebras de agua> que hemos encantrado mas de una vez en el estómago
de las anguilas adultas.

Despues de crecido este pe,z, de dia se oc.ulta enterráudose en el cieno, y
aun deja el agua para refugiarse e^n los prados cenagosos, saliendo solo de
noche para buscar su alimento. Cuando se quieren cebar las anguilas para
ctue crezcan mas pronto y engorden, se las coloca en un depósito especial,
como Ia hijucla del estanque alto de la Granjilla, y se les echan desperdicios

' Sa►iez Reguart la Ilama la montanóe , traduciéndo del francés, pero crco podria
mejor llamarse la trepa, palabra qon la qne nuestros pescadores oxpresan ]a época en
qae suben los peces por loa rios á criar,



DE PISCICI!LTURA. ^9

^le coc•ina ú del maiadero, tales por ejemplo tripas, asaduras, piltrafas, etc., et1., ^

teniendo cuidado de dividirlas en pedazos pequeño,. F.l piscicultor deberá

tener cuidado quc las charcas donde crie anguilas no lleguen á quedarse

exhausta^ de eebo, porque entonces peligraria mucho ^^lue eslos Neces ham-

I ►ricntos emigrasen para buacar ,u alimento en oh'a parte.

Despues ^le sembradas las aguas de que tratamos del roodo como yueda
indicado en las páginas 9, /7, y se ensei►a en ^arios otros silios de esta obra,
es preciso atender á la conservacion de las crias obtenidas, no solo evitando
la destruccion ocasionada por la mezcla de especies distintas v carnívoras,
^ino limpiando en cuanto sea posible laa charcas de otros enemigos no me-
uos temibles, cuales son las culebras y ratas de agua, los galiPatos, salaman-
dras, tritones y oh•os vichos reconocidoti por tlañinos á la he5ca.

5i las aguas son extensas, abundantes en vejelacion acuática v i'rondosas
las orillas, no fallará alimento á los peces, con los insectilios, c^rustáceos ^
;;usanos que pululan, y la hueva de los batracios ó ranas, caracoles, semillas
li^^culentas, etc., ^lue lambien tion exceleníe pál ►ulo ^^n la primera edad de
aque^llos seres.

Cuando los depósitos de ag,ua son reducidos, entran ^ra en las condiciones
de los destinados á la pi,;cicultura doméstica, y casi siempre precisa atende.r
á la alimentacion ►le la pesca, como queda expresado en el capitulo corres-
pondieute; añadiendo aqiú yue para cebar los peces adultos y que se deatinan
á la mesa pueclc hacerse de cliferentes modos, segun sean las especies, Ira-
lando ^le este asunto al enumerárlas en eJ catálogo que darémos de ellas.

. I,ayns.

Comunes estos g;rande. depósitos de agua en las regiones ^lel Norte de
I:uropa, no lo son en nuestro pa^is, donde los pocos que existen tie ►^en pro-
porciones reducidas, comparados con los que se ven en ^ inglaterra, Suiza,
Alemania, etc.

Cn ^SpaC►a por punto genei•al, ]os lagos se encuentran e^n las regiones
montañosas, y resullan de la acumulacion de^ aguas en un valle ó cuenca pro-
cedentes del deshiclo ó fu^sion de 1as nicves, ó bien de inanantiales perennes
de igual procedencia. Por esta razon sus aguas suelen ser frias y muy puras,
^► prop^isito para la cria de los sa1nionideos y otros peces análogos.

Las lagunas de (;redos, la dcl Barco de :lvila, de ]a Duyuesa, la de Be-
jar, de Peña-Lara, la de Bena^ente, conocida hoy con el nombre dé San Mar-
tin de Castañeda, la de las Truchas en lo alío de la sierra del puerto de
Fontebadon ó Manzanal, ^^ otrati anÁlogas de la c^ordillera Carhe^tana, Pire-
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náica, n^ontañas de :1stw•ias y^ demás serranías de la Neuínsula, si nu suu
verdaderos la^os por su poca estension, pariici^an de las buenas condiciones
de ellos para la cria de los espresado5 peces. De casi todos nacen riachuelos
que al,runos, recibiendo ^^arios otros aflu^ entes Ileñan á converlir^e en verdade-
ros rios, muv á ^ ►ropósito para la propagacion de truchas y saLnones, pues
sus aguas no están desprovistas de las pri ►neras, lo cual con Fundamento nos
hace esperar que pros•perarian tambien los 3egundos. Estos pequei ►os ]agos
son pues en $spaña los sitios mas á propósíto para multiplicar las diferentes
esl►ecies de salmonideos, y las re^,las que para esto deben ,eguirse son las
estableeidas en otros paises, en que la piscicultura va toniando toda la impor-
tancia due merece.

En Francia, Inglaterra, Hungría, Holanda, Suiza, Bél^ica •y muchos esta-
dos de 9lemania, hay ya estableciniientos destina^los por los Gobiernos ó por
los Soberanos á la piscifactura y propa^acion de pN^;es para poblar de esco-
gida pesca las aguas de aquellos paises, y seria de desear que este buen ejem-
plo cundiese entre nusotros, tumando el Gobierno bajo su proi^cccion una
piscifacturía destinada á las fecuo^lar,iones é incubaciones artiiiciales> para
facilitar despues á lo• particulares los medios de seuibrar de buenas espe.-
cies la multitud de la^;unas y riachuelos de^saprovecl ► ados yue existen en la
Península, porque no siempre tienen los propietarius á su disposicion todos

-los me^lios indispensables para e:;ta clase de cultivo, siendo necesario no solo
el dinero sinc+ tambien la buena direccion, que solo pueden dar las personás
facultativ^ en las ciencias zoológicas. ^demás, ^•eportando él haia y su Iía-
cienda ^randes beneficíos de una indush•ia que tan directamente aumenta sus
produceiones alimenticias y comerciales, en su interés está el fomentarlas
muy directamente, porque el pequeño capital yue en esto enipleara la Nacion
le produciria ventajas difíciles de calcular ljor el momento, siendo desde laego
las mas atendíbles el considerable aumento ae subsistencia para la clasE^
poóre, y la ocupacion lucrativa ^e millares de individuos condenados hoy
á un porvenir miserable.

^ Voiviendo á nuestro objeto, vamos á exponer el sencillo modo de poblar
de pesca las lagunas ó pequeños lagos de aguas Irias y puras de la Penín-
sula, convirtiéndolos en semilleros de truchas y salmones, los que saliendo
despues de tales vivéras por los mismos arro^os que allí toman orígen, lleua-
rian los rios del interio ►•, ahora empobrecidos por el aliandono en que a^^
tíenen, ^r la ninnuna observancia de las leyes protectora5 de la pes^^a.

l.as especies de core^,ones, umblas, salmones y truchas son los peces
yue de preferencia debeu destinarse á las espresadas a^;uas, Y 1 ►ara sembrar
su somiila debe hacerse valitíndonos del aparato ^► incubador de Jacobi (/é-

^,qura 39) ó del perfeecionailo por iVlr. Goste Uigura 1U}, si se evit<^n los
inconWenientes que le hemos sei►alado. Dc^de luego e^s preciso recurríc á la
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técundacion artificial si tenemos ^uedio de proporcionarnos los padres en
sazon, y de lo contrario adquirir los huevos fecundados en alguna piscifacturía
acréditada. Si no queremos esponer la semilla y preferimos avivarla en nues-
tra casa, nos servirélllOS de lOS aparatos señalados en las páginas 18 y 19 ( figu-
ras 7, $ y 9), y- despues de nacidos los pececillos ^- reab^orbida su vesícula
umbilical, podrémos echarlos en los lagos, donde ellos solos atenderán á su
subsistencia mejor que si los criásemos en las piscinas domésticas, ahorr'an-
donos así muchos cuidados y gastos.

Nuestras observaciones en España nos han hecho ver que los salmonideos
viven bien en las vertientes oc:eánicas ó de N. v 0., siendo raro encontrar
truchas en las dc E. y S. 6 que miran al 1Vtediterráneo , en cu^^as aguas aún
no han sido hallados los salmones sino accidenialmente, resultando de nuestras
averiguaciones que estos peces abundan en todos los rios de España que
ctesembocan en el Océano, desde el Bidasoa hasta el A1iño, sin pasar del Gua-
diana, á donde. casi nunca llegan. L'sto es tan notable, como que causa admira-
cion ver en la misma cordillera Carpetana cómo abundan las truchas en los
arroyos y riachuelos del N. 0., al paso que en los del S. F. por milagro se
encuentran, sobre todo luego que las aguas loman una díreccíon decídída-
mente meridional. Aún ma5; muchas vecea hemos encargado á los pescado-
res de. la sierra de Guadarrama nos trajesen truchas vivas al Escorial,
situado al E. en la falda de la misma cuerda de montañas, y uunca hemos
conseguido recibirlas vivas, diciéndonos que^ hasta llegar á la cima vienen
llenas de vida, pero que al descender á la parte de acá muere^n, sin saber
esplicar el p.or qué; y esta opinion es tan comnn, que todos responden lo
mismo si se les hace igual encarbo.

Para coniirmar tan eslraordinario fenómeno, fijarémos la atencion sobre
dos rios de G^still,^, notables por uacer á mu^^ c•orla clistancia uno de olro,
Y Por lomar desde luego direccinnes conlrarias. H,,bl^:mos de1 Tw^n^es y Alber-
chc, que hemos explorado dc un modo mu^^ minucioso.l?l Tormes nace en la
fiiente Tornlc^ila, c^n el Pinar cle Navacedonda, ^^ diri,jiéndose al l). va faldeando
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la sierra de Uretlos por su verlicute ^. U., recibicndo las aguas yue bajan
de la famosa lagtma dc (^rr^lo^, dc^ las 7 lagunas ^ de tantos riachuelos como
toman ori^en er► l05 venli,queros percunes tle aquellos monte,, casi siempre
nevados. 1'ambien recibe las a^uas de la laguna del liarco. ^^ por ►^l rio Ara-
valle, ^a cerca del Rarco de Avila, las de la I,aguna tle la llurluesa en la
sie^rra de Bejar, a^uas lotias muy puras y frias, que se desliian por un i'ondo
pedregoso 1'ormado de grava y voluminosos cantos rodados de granito que.
llaman los habitantes del pais rolloa.

La prodigiosa abundaucia de t ►vchas que este rio cria es bien conocida
de todos, surtiendo no solo 1os mercados de Madrid, sino los de las demás
poblaciones principales de ambas Castillas. El Alberche nace tambien cerca
de Navaredonda, en una fuente que está aI lado de la calzada que atraviesa
el puerto del 1'ico, no lejos del Yi^nar de Hoyoquesero, formantto un arroyu
que crece muy pronto con las abuas que bajan de otro llamado de ]as Are-
nillas, ^ del de Piquillos, los cuates juntos corren f'aldeando la cordillera de
Serranillos y Navaluenga en direccion de 0. á 1W. E. poi° la vertiente ti. 0.
de la espresada cuerda de monta ►►as. Al Ilegar á Cebreros va cambiando de
direccion, y e.n el puentc de 5an Juan, no Iejos de San ^blartin de ti^atdeiglesi; ►s
se dirije decididamente bácia 5. E., bajando á los llanos de Gastilla la Nueva.
^Nientras que las aguas de esle rio, cuyo fondo es análogo al del Tormes,
recorren las vertientes septentrionales de ayuella parle de la cordillera, abun-
dan tambien en t ►°uchas, pero estas desaparecen apenas traspasa el límite
^eñalado por ei puente de San Juan, y entra en las Ilanura5 de Castilla la
Nueva.

La importancia de^ estas observacione^ es evidente, pues las diticc^tades
en la piscicultura creceriau de punto ^i no5 empeñásernos en Corzar impru-
^lentemente la naturaleza, debiendo, por lo contrario, seguir sus indicacioncs,
que como hemos establecido,^ son siempre de buen í^,xito e^n uuestras opera-
ciones piscícolas.

En conclusion, pues, aconsejamos preferú• para 1a propagacion de los
l^ieces salmonideus en España ]as aguaé de las vert;entes al N. y 0., á no ser
que la elevacion de las 5icrras sea tal que su clima llegue á equivalcr á i ► na
exposicion septentrional constante, pero que no pase ^le 1170 toesas sohre
cl nivel del mar, porque de lo cuntrario desaparecen t ►asta las truchas, que.
eu ta I^tmilia son ]os peces que viven á mayores alturas. ^
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^stas tienen distintas procedencias, y su naturaleza y ori^en no son cir-
cunstancias indiferentes en la piscicultura.

Por punto beneral, las fi•ias y puras que corren por un álveo peclregoso ^
principalmente granítico, convienen á los salmonideos, y en especial á los
ctel género Salar, ó verdaderas truchas, pues los demás no parecen tan deli-

c^►dos, sobre todo los que suelen emi;rar dm•ante cierta época del año al
mar. No obstante, á todos les convienen en su primera edacl las a^;uas claras
y- frescas, y por esta razon les vemos instintivamente remontar los rios basla
los manautiales que les dau orí^en, para desuvar, y proporcionar á su prolc.
una vivienda acomodada á sus primeras necesidades.

^emejante obse ►•vacion nos conduce en la multiplicacion de estos peces
á aprovechar hara e^lla, no solo los lagos de que antea 1 ►emos hablado, sino
tambien los riachuelos á que dan orí„;en, y 1 ►asla los mismos rios que por su
confluencia forman.

Para esto nos se ►wirémos de lo^s n ►edios ^^ntes citados ; y si los rios

ci arrovos est<zn en comimicacion c ►m los que re^nontan los salmonideos que

vienen del mar á criar, rlesembarazarémos ]as corrienCe^s de todos . ios obs-

táculos naturales, sin conseutir ae estorbe artiticialmcnte e^l paso cle los pece^

ui á la subicia ni á la bajada, para quu puedan semenlar bien las agua^

eI11^lOllTe('1l^aS.
Cuando las corrientes nu sean á propósitu para la cria de la esco^►da

familia de los salmonideos, podrémos aprovec^l ►arlas para la dc las rliferentes
especies de barbos, bogas, escarrlolas, cotos, c•-a^lr,^ces, cachos, bordallos,
anguilas, lampreas Ituviátiles y otros peces menos imporlantcs, ya ctestinados
al consumo del Lombre ó para ser^^ir de ali ►uento á las niismas especies pre-

ferentes que vivan en comunidad eon ellas.
Los medios da^ poblar de tales pece^s estas aguas son los misn ►os qu^^^.

1 ►emoa señalado para las charcas y pantanos, esto es, sembrando la hueva
recojida en otros silios con los desovade^ros artiiiciales, y sobre totlo prol^i-
hienrlo riñorosamente pescar e^u la él ►oc^a rlel rlesove, cuando las especies
remonlan los rios para ^•riar y nlultiplic^u•5r^. Cada 1>c^ que enlonces se mat. ►
e,quivalr, á millares rle in^livirfuos rleslruidos sin provecl ► o vcrdadcro 1 ►ar^ ► cl

rausantc, ^^ en perJuicio rle la inultiplicacion I^► n n^^cc^aria á la socieda^l.
Tratándoso rle rios caudalosos y susceplibles ► I ►^ l ►oder5e recorrer con b^► 1-

sas como sucedc con el Ebru, Tajo, Duero, l;uarlal ►_luivir, ^crire, ^o; ucra,
Cinca y olros muchos do Espaiia, uno ^le los meclius ►na5 eficaces para po-



^^ ^tANUAL PRÁCTICO

hlarlos de pesca, además de los indicados, cería el h•asportar en barrile,
á propósito las criati obteuidas ^ va crecida^ eu I, ►5 1 ► iscifacturías, soltándolas
de trecho en trecho, con elecciou de buenas localidades, t^s ►ra que estable-
ciéndose en ellas fuesen enriqueciendo sus aguas.

Desde luego se concibe que en tales rios eslas ot^craciones no pueden ser
obra de un particular, debiendo atender á cllas el Gobierno, ú por lo menos
!as ^utoridades provinciales de los dish•itos quc aquellos recorran. De aquí
la conveníencia de que el Eslado sostuviese las piscifact^irías necesarias para
Satisfacer esta pública exijencia, reconocida y satisfecha ya en otros paises>
como anteriormente hemos dicho.

Los rios y canales navegables ofrecen graves inconvenientes para la pis-
cicultura, por la agitacion que los buques determinan en las aguas, l^^rinci-
palmente los de vapor, cuyas paletas, removiéndolo todo, espantan la pe^ca,
que ahu^^entada busca silios mas tranquilos para desovar, y aun haciéndolo,
son dislocados los huevos por los remolinos clel agua, cu^^a corrienle los arras-
tra haciéndolos perder.

Tampoco pueden aprovecharse con buen éxito los rios en ^.•uyas orilla^
hay fábricas que inGcionan las agua^ con materiales deletéreos, á menos
quo dichos estJblecimientos se hallen á dislancias tales yue no aleance l, ►
accion dañina de semejantes materiales.

Rios.

Los rios en su desembocadura en el mar mezclan su^ aáuas dulces cun las
saladas, conforme dijimos en la página h0, •y esto es causa de que la pesca
marina entre en ellos hasta cierta altura, ya sea para desovar ya para criarse.
Algunas especies, tales como los salmones, se internan muchas leguas bus-
cando las aguas dulces y frias, al paso que varias otras no se apartan mucho
del sitio á que alcanzan las mareas. Por ptmlo general son las embocadurati
de los rios, hasta cierta altura> viveras naturales de pesca marina, quc merecen
un cultivo esme.rado por el grande lucro quc pueden producir; y como E^^
paña posee inlinitas rias en su costa o^^eánica, y no pocos rios que desaguan
en el Mediterráneo, creemos muy i•onveniente lijar bien lu atencion sobre su
aprovechamiento piscicola.

Este consiste en no poner impedimento al^;uno en su entrada al mar, que
pueda estorbar la subida de los peccs cuandn mudan de aguas para desovar
ó para eriarse, pues ya hemos dicho que muchas especies pasau la primera
época de su vida en las aguas dulces, regresando á la5 aaladas para repro-
ducirse, al i ►as^ ► rlur, oh•as van á desovar á In^ rios ^í alhufe,ra^. Tampoeo ^es
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conveniente perseguir ^í estos animales ni asustarlos con los diversos apare-

jos de pesca, pues ahuyéntando^e de lo^ sitios en que no encuenlrau el sosie;o
necesario ptu•a su reproduccion, i^^rminan por abandonarlos para sien^pre,

tomando qucrenc ►a á otras localida^les mas tranquilas, con lo que resulta un.

perjuicio para la piscicultura lluviátil y^narina, yue a^í pierde uno cle los

mas eficaces medios de semenlar las aguas diilces y saladas.

Siempre y cuando las circ^mstancias locales lo permitiesen, sería de gran-
de utilidad pouer en comunicacion con la corriente de los rios las grandes
charcas que en sus inmediaciones suele haber, convirtiéndolas en lagos mas
ó menos estensos, y con entradas y salidas del agua corriente del mismo
rio, para que allí fueson á desovar muchas especies y quedasen tales depósi-
tos convertidos en piscinas naturales de cria, sustituyenclo hasta cierto
punto á las albuferas de que vamos á hablar.

9lbu fer^zs.

llefinido ya lo que debe entenderse por albufecas ', no confundirémos
estos grandPS lagos de agua salobre con los de agua dulce que abusivamente
han Ilamado asi, y tambien albuheras, en Estremadura, la 117ancha y otras
provincias interiores, que ning^m contacto directo ni indirecto tienen con
el mar.

Es condicion esencial que las albul'eras esten en comuuicaciou con las
aguas del mar, las cuales entrau y salen del lago por canales mas ó menos
anchos y prol'undos, que facilitan el paso á la pesca que va á criar y crecer en
semejantes ^ higares. De esta clase es la célebre laguna de Comachio, cerca de
1•'ei^rara , las albufera^ de Mallorca, de Valencia, de Santa Pola, de Tortosa,
estanque cle^ Pc^ ►iíscola, i^lar Menot•, y tantas otras como en nuestras costas exis-
ten, y cuyo cultivo racional pue.dc ser un copioso manantial de riqueza para
el pais. llesgraciadamente las tendencias son contrarias al desarrollo de estos
establecimientos piscicolas naturales , y sin una decidida protecciou por parte
del Cobierno, llegará dia en que desaparezcan ó queden completamente inuli-
lizados para la piscícultw•a. Recórrase la historia de ia albufera de Valencia,
uua de las mejore5 ^lue poseenios, compáreuse sus épocas pasadas con la pre,
sente, y se verá si ^ ► uestros temores son bien 1'undados, lauto mas cuanto_qu ► ^
la decade,ncia viene ► lcsd ►^^ ol siglo pasado, sin que, hasta ahora so haya pucstu
el convenie.nte remedio. Por lu demás, ]as albut'eras cl^^^ E^^ ►a ŭa pueden Eer tan

' All^erca^ ó Esta ►^yues de los autiRt►o^; Stag ►►►^^na. Lar, ► i^ia di^ lo^ lalinos; Stany
de lo^ catalauea.
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productivas como lo es la de (^omaehio en el dia, y para esto bastará
solo que en ellas se introduzca ►ui hue q rÉ^nimcn, v s ►+ pon;an en uso sus anti-
guas ordenanzas, ó mejor se las rija por olras quc, de nucvo redacladas, satis-
fagan todas las exijencias quc están abora en oposicion y s ►n esperanza d►^
avenencia.

EI cullivo de las albuferas corresponde mas á la piscicultura marina quc
á la da agua dulce, no tanto porque las de estos lagos sean salobres, como
porque en realidad los peces que en ellos se crian son por la mayor parte
pspecies del mar, que enlran á criar á las albuferas como en ]os rios, y regre-
san despues á vivir á las aguas saladas. En una palabra, y de wi modo com-
paralivo, dirémos que las albuferas son en la piscicullura marina lo que las
almácigas en la agricultura. De esta sola idea puede deducirse cu^ ►1 será su
i,Knporlancia para la multiplicacion de la pesca marina en nuestras costas, y
si el asunto rnerece bien lfamar la atencion del Gobierno.

l^asla ahora todas nuestras albuferas son lagos nalurales mas ó menos
extenso^; pero no seria diticil aumentarlas aprovechando ]os accidentes favo-
rables que en varios puntos del ]itoral ofrece el suelo, sobre todo cerca de las
desembocaduras de los rios. Anchas depresiones del tcrreno, mas bajas que
]a orilla del mar y en facil comunicacion con este y con algw^ rio, ó con
torrentes ó manantiales perennes y copiosos de agna dulce, son las principa-
les condiciones para poder forn ►ar albufera^ artiticialE^s doude no las bay^ ►
naturales destinadas á la p ►s►^icultura. La faja de playa que á estos laóo5
5epare del mar debe estar cortada con ^ma ó mas ,yolas (que así se 1laman
las acequias de desague de las albuferas), paso indispensable para la entrada
y salida de los peces de unas aguas á otras. Fslas comunicaciones cou ►^l mar
tienen que estar dispuestas de modn que puedan abrirse vi cerrar5e á volun-
tad, segun sean las necesidades ^lel servicio de la albuf'era, tanto para la eri^i
como para las recolec^•iones ó pescas. ^

Tl modo de poblar de peces las albuferas es sencillo; basla dejar abiertas
sus ^olas en las épocas en que^salen de.l mar á desovar las especies que lo
hacen en estos sitios, y conducidas por ►m instinto natural, ellas mis ►iias cn-
tran y llenan de aemilla las aguas. Avivada aquella, pululan en las albufer ►►s
los pececiIlos, que para evilar su ► leslruccion conviene separar de sus padres
con oporttmidad, franqueando á e^sios la salida luego quc el ^loso^^e ,y 1'ecun-
dacion se consumó, e.n cuyo caso espontáneameute abau ► lonan las aguas ► lel
lago para regresar á su vivienda habitual. ^lprovechando e5ta emi^;racion
hueden »^uy facilmenle bacorse pcscas lucrativas, si bien los peces, ex-
lenuados por las pérdidas qne aeaban dc esperimeutar, no son !an sabroso,
ni ^^lélicados como luego que en ►^1 mar se han repuesto ,y nutri ► In. I?sl; ► ^
pescas las ha ►•^ian en uuestras albufi^^ra,, sol^re todo en la de Valoncia, P ► ,
ñís^•ola, Sant^ ► I'ola, .1'Iar íV9 ►^.nor, elc., ^ hasta en el rio 111olincll , con las
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►•í'lebr^s e^►cai► ^isadns tan bif^n ► lescrilas ^^or nu ►',lru ^aí^ ►̂ •r. N^{;uart ^'» sa in-
^l'fCSElll^l', fP;lÍi1lÍ(1 1^1' ^il ^Il`^(';1 q ilClllllil^ ^. ^Í^^!l^tll'(l ^1^^.

Fi^Urtt ^II,- I is(a de la Gola de (a ,AIG^^(era de ► 'alencia.

^.;IN i111^111^;11^ I^UI' CI'lilll l'll 1'^ II1;11', 1'\I^l'll III1;1 fl^ll'I';I('10 q 111V'1'^Ptiil, Cti

► li^ ► •ii•• Il•au ► ^u ► ^arlas ► ^l ^ ► a^ ► ^ cuanilu ^^ ► n^ ► rcn ► I ►^n ^u r ► ^► i^;r; ► ri^^n ^ iái•ilil;ir I; ►
1'll^Cill^il ;l ^il tiU^lU^il II ^Pl'^1;1 I^C Q)l^ll^(1S, I'llilll[^11 (^I` ^;lti ;I^U^IF ^il^ill^ilti ^^Il'lll'll ;1

' Habi^uilo ^iilti la .ilbufera ^IN ^alencia iiuo ^le lo. in,^s ricos eslaDlecimi^^ulo, ^I^^
^^i^cicultura m;^riua yue en I?>p,^ir^ ]ci^^,i e^iaido, y leuicndo ^jui^ cilarle r^^peli^la, ^^eee.
ron ^lifrr^•ule; niuti^u^,, uo, ^^,^recc couvcuieufr dar ayuí, aun^^ur por ^^ia dc nol« ^^ara
nn allerar el urile.n quc ,^^ruiiuo,, una suciula q olicia ^Ie^ c;l^• la^u, yuc q ^ioucio,ament^^.
h^^mos rt^^+ono^•^iilu, y ^^rinci^^aliu^•u^i^ ^Ir^ ^u ^•élebre enc^wiizad^i, tuerced í ► la cual ^e^ eu-
riiln^^cia ^• q ^^tru^ li^•nipris ^Ic c^yui;ila ^^^^sca.

F,^lá ^iUi^^la la .1lbufera ^i ilos I^^^ua^ ti, de la ciu^la^l de ^`al^^ncia, separíndola d^l
nc+r una G^ja ^I^^, areu,^ eu form.^ ^I^^ iluna, ^lu^^ lieue^ cerc;^ dr^ tre^ Icnuas de lar^o de \.
;i ^. ^^ ►uas dc iin cu,u'lu ^li^ Ic^tta ilc ancho. 1^,1,^^ ,u•^•nal, conociilu eu ^^I ^^ai, cou ^•I
nuiyibrn ili^ D^^h^^^a G Dc^^^^;a, Ic ^•ubrr uu^i vercl^ciou silvc,lro r^^mpuraa il^^ ^iinu;
,ich, ► parr,^do^• sauci•,, leuli,^•us, matorr,il^^• ^Ic iiisliut^^s cl,i,r., í^ iuliuiil,i^l i ► c plaulas ,oln
c!iri^^.;i< ^^ara loti bo^;ini^•os. I^;ual ^liri^ccion ticuc la la;;uua. ,iemlu ,ilnn m,i^^^r ,u lon-
ri^nil, y^ ile una I^^^n,i poco u^a. ó mcuo; la anchin•,i ^ir^linari, ► , yuc :í ^^^•cc^ .c duplira
^,on la, furr(t:^, ave^uida, ^ic lus ri^i. .lur, ► r y I^uailalaviar, cuya. numcro,a^ acryui^is
^^icrlcu su; at;ua; cn ^^I la^;o, prin^i^ialumulc ^^or ^i•i; ra^u,ilrs con,iil^•rables, ilr lu, cua-
Ica cu,^lru ^iru^^U•,in a^ri•;i il^^ C; ► t;n•iija, Rarr,ira; ^Icl Pa,lur ^ ^I^•I 5al^u•, ^ lo.^ ^^Iro: cii(r^•
tiilla y:11mu;af+i.. Ailrn ► .i. ha^• nn ^in ni'imcru d^^ iu,iuanl,iale, yu^• siu•;;t•n ^•u rl funilu ^I^•
la l^iriinc ► b su, I^nrrl^^s, y procod^^u ^Ie la; ^ill^racionc, ilc^ lo, ,u'ruzalt, cnan^lu ^^s6o. ^^s-
I;ín .nnu^r;;i^l^^; ^l e^n^^,intanarlns. ^
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criarse á las dulces ó^alobres. Al^unos solo practican eslo tíltimo, con^ie-
nant3o al consumo toda5 Jas qur se r•riaron } a y están encerradas en las albu-
feras, pero qui^áti no sea e;(n lo ntas con^^enieutc, porque tan neces^it•io e5
r^ue enfren á criar en eslua laro, una5 r^species, como yue salgan tle ellos
con igual tin 1as quc solo lo haceu en t^l mar. No es decir eslo que no re
ap^•oveche la oporlunidad de agolparse hácia las golas muchas anguilas adul-
tas, para hacer su recoleccion mas facilmente por medio de las e^ncañizadas,
con tal que se proporcione la satida de las yue prudencialmente se crean
uecesarias para atender á la multipticacion de la especie en el distrito.

Las orillas de la Albufera desde el Salar hasta Cullera están destinadas al ctiltivo del
arroz, surcándolas con tal objeto multitud de canales de rieqo y desagiie. En las inme-
diaciones hay un crecido número de caseríos y pueblos, de los que los mas notables y
cercanos son Cullera, Sueca, Sollaua, Almusafás, Silla, Santa Bárbara, Catarroja, Masa-
nesa, Alfafár, Lugar Nuevo, y sobre todo las Barracas del Pastor y del Salár, ya en el
principio de la misma Dehesa por la parte de Valencia, ó sea al N. de la Laguna, la cual
cerca de su rivera, y aun en el centro, está Ilena de carrizales, juncales y espada ŭales,
formando estensos macizos á manera de islotes tlotantes, entre los que hay por preci-
sion que navegar cuaudo Se quiere penetrar en el la^o por la parte de tierra. Hácia
el mar, este se ve mas despejado, formando el a^ua un estemo tablazo, mas tranquilo
ó agítado, segun pican los vientos, que á veces causan verdaderas marejadas que simu-
lan rma pequei^a borrasca. EI foudo varía sebun los sitios, siendo menor en la par•te del
N. y mayor hácia el S., donde la la^una está mas despejada de carrizales. Nosotros
medimos cerca de la Gola de 12 á 1li pies de a^ua, y hácia el Salar vimos sitios en que
con los remos alcanzábamos la arena del suelo, ![ena de almejas de los Sénerbs Unio y
Anodonta y de curiosos Melanopsis y ntros varios moluscos de agua salobre.

La frondosa veaetacion de la Albufera y su: orillas alberga un número prodiEioso de
insectos y crustáceos, que j[mto cou los desperdicios orgánicos yue acarrean las cauda-
losas aeequias que la surten, los moluscos y gu^anos yue allí viven y la, semillas que
por distintas ^vias vau ;i parar á sus^ aEuas, forrnan un depósito inaEotable de alimento
para tos peces que del mar entran á repraducir^e y criar^e e q tal sitio. A'o es pues es-
traño que con tau buenas condiciones fuese este lago de tiempo imnemorial la mas rica
vivera de nuestro litoral mediterráneo.

La fignra 41 da una idea del estanque descrito, en el cual surcan centenares de bar-
quichuelos, ocupados alaunos eu la caza de aves acuáticas, uo poco, en las esplotacio-
ues agrícolas de sus orillas y canales, y muchos en la pesca, que se verifica alternativa-
mente en el mar y la la^una peuetrando por la Golry cuyo pa.o antes se cerraba con la
enca^iizada que representa la ^,yura ,A, y vamos ^í describir estractando lo mas impor-
tante que sohre este armadijo publicó Sañez Reauart en su ohra sobre la pe,ca nacional.

Como se vor^i mas a[ie,lante, en las Ordenanzas del comuu de los pescadores de esta
.1lbufera, en cuyo gremio estaban in^crito^, no solo los de ^'alencia y su término, sino
lambien todos los de los pueblos situ:rdus ciuco leauas en coutoruo de las orillas la la-
guna se cerraba todos los a ŭos el 2:i de marzo, establecicndo ln referida r,nca^aizada
para retener la pesca que del mar entra á criar en ayuellas aguas. E^ta operacion la
veriGcaban 25 hombres, atravesando el canal de la Gola con una Iila de estacas muy grue-
sas •y [lel larbo de t.'i pies• apoyando en ell.^, ^in lahique ó pared de ca6as cutrelazada^
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Las ulbuferas, si ^on pequeñas, podrán destiuar^^^ aolamente á la multipli-

cacion de la pesca; pero si, como l^i rle^ Afallorca> la de Vale^ncia ó la llamada
:1lar llcnnr t^n _llurcia, fuesen con5iderables, pueden esplotarse como hasta
aqui se ha hecho para la cria de lisas, doradas, robalizas, lenouados, salmo-
netes, sarrlinas, corbinas, pescatlas, tenr•as, anauilas, lubinas, etc., etc., v
ltasta para^varías especies de crustáceos ^ rnoluscos.

5e^,un un dato reco•jitlo por ^añe•r. Reguart á mediados clel si^;lo pasado.
de las solas especies que acabamos de enumerar se sacaban en la albufera de
Valencia todos los atios 27.000 arrobas que se vendian á 12 reale5 cada una

con cordeles, como están los caiiizoa de los toldos de los carro-matos ó galeras de tras_
porte, como se ve en la ^igura ho, desde la letra A hasta la e. Para dar fuerza y solidez
á la errcañiaada de modo que resistie.ra el ímpetu de la corriente, se la cruzaba de
parte á parte co q varias series de lata^ ó vi;;uetas de tres cuartos de pie de gruesas,
asegurándolo todo además con unas maromas do esparto crudo señaladas en E, F, G,
compuosta cada una de 211 6ilos, y conocidas en el pais con el nombre de trabas. Estas
maroma5 teuian de largo 50 t,razas, ^ por el cabo opuesto al atado á la encañizacla se
Gjaban á unos {;•ruesos maderos H 1 J, clavados en las orillas de modo quo no pudieseu
ser an•aucados por la tirantez quo produce ol empuje de la corriente eu el desagiie de
la laguna. A flor de a^ua, y en toda la línea do la encañiza^ía desde C hasta D, se de-
jab:^n de cuatro en cuatro varas de distancia unas aberturas cuadradas que conducian á
los armadijos llamados por aquellos pescadores ,yallineros, celdas destinadas á recibir la
pesca que por atli procuraba escaparse. A dichoa receptáculos se tes ddba una capacidad
de cuatro ó cinco varas cuadradas, ^ eataban formados por estucas y cañizos i^uales á
los de la línea general de la encai^tisada, contra la cuaJ se apoyaban por la parte opuesta
á la corriente, formando una serie de recintos ibual al nirmero de las aberturas practi-
cadas en la línea general del cierre de la Gola, desde A hasta /3.

En la pared opuesta de cada gallquero se dejaba otra abertura proporcionada á la
boca de una grau nasa, que en valenciano ]laman ambudat. Cada una de estas ^iasas se
adaptaba sólidamente al respectivo r^allinero, asegurándolas de modo quo no pudiesen
escaparse por nin^un lailo los peces quc en ellas entraban desde los qallineros para salir
del la^o á la mar. Er^i, pues, en estas nasas donde se recojia la pesca, que viva se
conservaba allí has[a que los arrieros venian á car^ar para llevarla á los mercados de
Valencia y demás poblacioues, inclusas las del interior, pues se traia hasta ^lladrid
mismo.

1'ara facilitar el paso de los barcos pescadores, ó los que car^ados de arroz, ladri-
]los ú otros varios ^^,neros entran y saleu en la Albufera, se dejaba un portillo en la
encañtiaada, señalatlo en la ^gu^•a hU con la letra 1i, cerrado constantemente con una red
de hilo grueso y malla bastante estrecha, del modo si^uiento. La red tenia unas 8 varas
de largo por 5 de ancho, y en el estremo que debia calar al fando se la fijaba á una
cuerda de e^^parto, atándola varias piedras dc] peso de ^ ó 5 arrobas, con lo que
quedaba perfectamente aplicacla coutra el suelo. I'ara qne la corriente no la arrastrase
fuera de la línea ^de la encmr^izada, en el fondo del paso se clavaban varias estacas, que
sumergidas liasta cierta pmfundidad de la stiperficie del a^ua; dejabau libre el calado
necesario para que sin tropozar pasaran las embarcaciones, y al mismo t.iempo servian
do apoyo por detriis a la red contra el empnje de la corriente. Do^ fut^rtes y largas cs^•
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1 ►roduciendo una suma de í3^^ti.000 reales. Iloy que no s ►^ 1 ►uede calcular mas
barata que á ^ 00 t^s. vn. la arroba rlc^ esto^ pe^es, vista ]a estimacion }- precio
que tienen en Valencia, imporlaria 2.700.000 reales el rendimicnlo qua
por este solo concepto produciría dicha albufera, y aun podria subir á mucho
mas raanejada por manos peritas, y protejida sn piscicultura por ordenanzas
religiosamente observadas. (Fiyura ►̂ 1.)

racaŝ a b, colocadas una á cada lado del portillo, y del alto del borde superior do la
encañiaada, servian para atar en cllas con cuerdas de cáñamo lai; puntas superiores de
la red, y cerrar así el boquete descrito.

Cuando venian los barcos de la mar á la ;\lbufera, los marineros ecbaban mano del
cabo o, afianzado á la estaca a, dondé se hallaba amarrado, y desatando la punta de la
red lióada á la misma estaca, la dejaban caer y pasaban, volvié ►^ola á atar eu seguida,
para continuar despues su ruta. Los que salian de la la ĥuna veri(icaban la misma opera-
cion, pero con mas cuidado, para evitar qne la fuerza de la corrieut8 trastornara el
armadijo.

La letra L señala la acequia llamada Ballet ó Sungria, á cuyo estremo se colocaba
otra pequeña enrnñiauda c d, con sus correspondientes gnllineros. Las tres lanchas f g h,
que están á la parte del mar, figuran las destinadas al servicio de la encañiaada, tanto
para ri^mediar uportunamento las averías que podrian ocurrir, como para recojer la
pesca entrada en las nasas y darla á los tral;ineros o compradores. Por fin, la ti setiala el
islote donde se ballaba establecida la barraca dc los pescadores de guardia, que solian
ser los m`smos arrendatarios de la célebre encaiii_ada descrita.

Este 9rmadijo ocupaba una línea de h00 varas, en un fondo de 12 á 15 pies. Para
co ►istruirlé se necesitaban 2.t100 haces de cañas, las cuales, se^un se ha dicho, se entre-
tejian eon cordeles. de esparto crutlo; y el total de su coste, contado el valor de 7as
ca ►aas, estacas, maderos, sooas y jornales, ascendia á la suma'de ^i ó 6.000 rs.

El descuido que hace tiempo se tiene con la rnr,añiaada descrita, es la causa de la
escasez de peces que ahora se observa cu la ttlbnfera, se^mt la opinion de sus mas
prácticog pescadores^ y ateniéndonos á los datos histbricos de esta laguna, que por mas
de cinco siglos fuo esplotada con el mayor esmero, debemos convenir en que recobra-
tria muy pr,onto'toda su riqueza si de nuevo se observasen sos antiquísimas Ordenanzas
casi cáidas en completo desuso.
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